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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARUJA   Srta.  Calvó. 

MANOLILLO   Eduarte. 

JACOB  A.   Sea.  Colom. 

ENCARNA   González. 

JUANERO   Sr.  Mendizabai. 

DON  JESÚS     Perdiguero. 

DON  TOMÁS   PosAC. 

ESCURO   Arana. 

CATANO   Rodríguez. 

UNO    Domínguez. 

SABORÍO   Miranda. 

OTRO  , . .  Sánchez. 


Vendimiadoras,  vendimiadores  y  coro  general 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Almijar  de  uoa  finca  de  campo  andaluza.  El  lateral  derecho  estará 
formado  por  un  trozo  de  caserío  ante  el  que  se  eleva  un  tosco  co- 
bertizo tejado.  Bajo  éste,  un  amplio  lagar.  Prensas,  cubas,  tinajo- 
nes y  demás  artefactos  necesarios  para  la  vendimia.  A  la  izquier- 
da y  fondo,  verde  campiña  limitada  por  una  silueta  de  poblado. 
Es  el  atardecer  de  un  caluroso  día  de  Septiembre.  Luz  rojiza  que 
irá  desapareciendo  poco  á  poco. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL  DE  SEÑORAS,   dentro.  Varios  Mozos  pisan  uvas 
en  el  lagar,  otros  prensan  y  algunos  acarrean  jarras  de  mosto  y  ces- 
tas repletas  de  racimos.  Entre  dichos  Mozos  se  encuentran  JUANE- 
RO, ESCURO  y  CATANO,  luego  MANOLILLO 

Música 

Pis .  [Pisar,  pisar! 

que  no  quede  un  solo  grano 
sin  estrujar. 
CoRTS.  El  sol  detrás  del  cerro 

se  va  ocultando  ya. 

El  fresco  de  la  tarde 

convida  á  descansar. 
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pRENS.  ¡Prensar,  prensar! 

Que  no  paren  nuestros  brazos 
de  trabajar. 

Hombres    Que  siga  cayendo  el  caldo  jugoso 
pisando  la  uva  que  llsna  el  lagar, 
las  tinas  llenemos,  rebosen  las  pipas 
y  que  corra  el  mosto  por  to  el  almijar. 
Pis.  ¡Irisar,  pisar! 

que  es  el  vino  en  esta  vida 
el  alivio  del  pesar. 
Hombres    Con  vino  trabajan  más  fuerte  los  brazos 
el  vino  da  al  cuerpo  más  brío  y  calor, 
las  penas  se  borran  al  lado  del  vino, 
sin  vino  no  hay  juergas,  ni  luchas,  ni  amor. 
CoRTS.  El  fresco  de  la  tarde 

se  va  sintiendo  ya, 
que  el  sol  detrás  del  cerro 
se  acaba  de  ocultar. 

(Todos  los  Hombres  abandonan  sus  faenas  arrinconan- 
do los  útiles  y  unos  se  tumban  el  aire  libre  y  los  otros 
forman  corro  bajo  el  cobertizo.  Juanero,  Catano,  Es- 
curo y  Manolillo  vienen  hacia  el  proscenio.) 

Hablado 


Esc.  Te  digo  que  la  faenita  de  hoy,  hace  suar  á 

fcjan  Juan  Bautista. 
Cat.  ¡Vaya  un  día  esaborío!  Molíos  tengo  los 

huesos. 
Esc.  i  Y  yo! 

Man.  ¡Vamos,  señó  Escuro,  que  no  ha  pisao  usté 
tanto! 

Esc.  ¡Hubieras  tu  tenío  un  pie  debajo  pa  podé 

contá  los  pisones  que  he  daol  Lo  que  pasa 
es,  que  hay  días  en  que  se  trabaja  distraído 
porque  hay  conversaciones,  y  cuentos  y  to- 
nás;  y  hay  días  en  que  se  trabaja  con  poca 
acaloro  porque  no  hay  Dios  que  abra  er  pico 
ni  pa  escupí. 

Man.  Diga  usté  que  el  día  que  Juanero  no  está  de 
güeñas  se  aburren  hasta  las  tejas. 

Esc  Puf  s  por  lo  que  toca  hoy,  no  ha  roto  ni  pa 

pedí  candela.  ¿Se  pué  sabé  qué  es  lo  que  te 
pasa? 


JuA.  |NáI 

Cat.  Deja  á  Juanero,  que  pué  que  tenga  sus  ra- 

zones para  estar  callao. 

Man,  Pues  entonces,  vaya  un  bufo  que  vamos  á 
tené  esta  noche. 

Esc.  ¿Hace  Juanero  de  bufo? 

Man.        tíí,  señó. 

JüA,  ¿Por  qué  lo  sabes  tú,  Manoliyo? 

Man.  Porque  el  amo  se  lo  estaba  diciendo  á  ese 
señorito  amigo  suyo  que  ha  venío  al  oló  de 
la  vendimia.  Le  preguntó  qué  era  eso  del 
bufo  y  va  el  amo  y  sarta  y  dice:  Pues  que 
aquí  tenemos  la  costumbre  de  reunimos 
después  de  la  comía,  pa  echá  un  ratiyo  de 
juerga  y  cada  noche  le  toca  á  uno  basé  el 
gasto,  vamos,  hasé  gracias. 

JüA .  ¿Y  tú  sentiste  que  me  nombró  á  mí  el  amo? 

Man.  Sí,  que  lo  sentí;  di  jóle  dice:  esta  noche  va 
ubié  á  reventá  de  risa,  porque  voy  á  nom- 
brar bufo  á  Juanero. 

Cat.  Ahí  lo  tienes;  esta  noche  á  jacé  de  reir  al 

amo,  á  divertirlo. 

Esc.  ¡Y  á  tosí 

JuA.  Pues  muy  pocas  ganas  tengo  yo  esta  noche 

de  divertí  á  nadie. 

Esc.  Pues  pa  el  día  en  que  á  mí  me  nombren 

bufo,  tengo  una  cosa  discurría  que  se  van  á 
reí  hasta  los  sarmientos. 

Man.         ¡Dígamela  usté,  seño  Escuro! 

Esc.  Te  la  diré,  porque  tú  vas  á  tener  que  ayu- 

darme; pero  á  lí  solo. 

Cat.  ¡Alguna  burrá  de  las  tuyas! 

Esc.  jSí,  burrás!  (a  Manoinio.)  ¡Miral  (Vanse  hablando 

y  entran  en  el  caserío.) 


ESCENA  II 

JUANERO  y  GATANO 


Cat. 

JüA. 


¡Vamos,  levanta  la  cabeza  y  aparta  de  tu 
vera  esa  tristeza  que  te  consume! 
Si  es  que... 
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Cat.  Pena  me  da  de  haberte  amargao,  y  pena  me 

da  también  de  ver  que  estás  por  esa  mujé 
algo  más  colao  de  lo  que  yo  creía. 

JuA.  Tampoco  sabía  yo  hasta  dónde  llegaba  mi 

querer;  pero  parece  que  el  cariño  es  como 
la  sed  de  agua,  que  más  se  agranda  contra 
más  lejos  está  la  fuente. 

Cat.  Desengáñate,  Juanero:  la  Maruja  será  del 

amo. 

JuA.  ¿Del  amo? 

Cat.  ¡Del  amo! 

JüA.  ¡Puede  que  no! 

Cat.  ¡Puede  que  no!  decía  yo  de  la  Albina,  y  tam- 

bién fué  suya. 

JüA.  ¿La  Albina?  No  la  he  oído  mentar  nunca. 

Cat.  No  es  fácil.  Casi  no  habías  tú  nació  cuando 

yo  empecé  á  sentí  por  la  Albina  el  mismo 
jerviero  y  los  mismos  requemores  que  tú 
sientes  por  Maruja;  pero  el  amo  se  metió 
por  medio  y... 

JüA.  (Catano  hace  una  expresión  de  desaliento.)  ¿Don 

Tomás? 

Cat.  Don  Tomás,  que  ha  hecho  desgraciás  á  más 

de  cuatro  hembras  tan  barbianas  como  la 
Maruja. 

JuA.  ¿Y  te  la  quitó? 

Cat.  Me  la  quitó,  y  vivió  con  ella. 

JüA.  ¿Y  no  te  subió  argo  de  lo  hondo  y  te  rebosó 

hasta  salpicarlo?  ¿Tuviste  miedo? 

Cat.  Tuve  suerte.  Una  mañana  en  que  me  levan- 

té dispuesto  á  hacer  una  muy  negra,  me 
enteré  que  se  habían  encontrao  al  amo 
mal  herío  en  la  cabeza  y  tendió  junto  al 
pozo  cegao.  Desde  aquel  día,  nadie  ha  vuel- 
to á  saber  de  la  Albina. 

JuA.  ¿Pero  fué  ella  la  que  le  hirió? 

Cat.  Na  se  supo.  Sanó  el  amo  sin  decir  lo  ocu- 

rrió, y  hasta  hoy.  Nadie  ha  vuelto  á  hablar 
de  la  Albina,  de  mi  Albina,  como  yo  la  lla- 
maba, de  la  que  fué  lo  que  será  tu  Maruja; 
pa  nosotros,  santitas  del  cielo;  pa  el  amo... 
piltrafas  sobrantes  de  un  hartón. 

JuA.  No  hables  asina,  Catano;  la  Albina...  sería 

otra  cosa  que  Maruja. 
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Cat. 

JUA. 

Cat. 

JüA. 

DICHOS, 
TOM. 

Jes. 

TOM. 

Jes. 

JüA. 

ToM. 

Jes. 

JüA. 

Jes. 
ToM. 

Jes. 

TOM. 

Jes. 


En  sonando  la  monea  toas  son  lo  mismo, 
toas  son  mujeres. 

Pero  cuando  el  amo  te  quitó  á  tu  queré,  el 
amo  era  joven,  hay  diferencia.  ¡Cuando  en- 
vejecemos se  varía! 

¡Qué  equivocao  está?!  Nosotros  sí  es  verdad 
que  envejecemos;  pero  el  amo  no  envejece, 
siempre  es  el  mismo,  es  el  amo.  [Ahí  lo 
tienes! 

((Maldita  sea!)  (Se  apartan  hacia  el  foro.) 


ESCENA  III 

DON  TOMÁS  y  DON  JESÚS,  este  personaje  no  hace  más 
que  rascarse 

No  crea  usté  que  son  pulgas;  es  que  la  ava 
tiene  un  polvillo  de  azufre  que  se  pega  una 
miaja  y  pica  un  poco. 
■  ¡Sí,  un  poco,  demonio!  Pues  lo  que  es  esta 
noche  duermo  yo  aunque  sea  al  aire  libre. 

(sin  dejar  de  rascarse.)  ¡LleVO  UU  día  de  perro! 
(viéndolo  rascarse.)  (¡Y  tan  de  perro!)  (Advirtien- 
do la  presencia  de  Juanero.)   ¡Hola!   AqUÍ  tiene 

uHé  al  bufo  de  esta  noche. 
{Conque  es  usted  tan  gracioso!  ¿eh? 
¡Yo!... 

El  más  listo  de  todos  mis  hombres,  y  el  de 
más  confianza. 

Que  sea  en...  (Rascándose.)  (¿En  dónde  podría 
yo  rascarme  la  espalda?)  (se  acerca  á  uno  de  ios 

pilaies  del  cobertizo  y  se  apoya  en  él,  rascándose  con 
cierto  disimulo  ) 

(con  cortedad.)  Muchas  gracias,  señorito;  cá 
uno  hase  lo  que  puede. 

(Rascándose  contra  el  pilar.)  (Eso  di^O  yO.) 

Es  preciso  que  esta  noche  quedes  á  tu  altu- 
ra y  que  nos  hagas  reir  mucho.  ¿Pero  qué 
hace  usté,  don  Jesús? 
Cepillándome  la  americana... 
Tiene  usté  la  sangre  por  lo  visto  una  miaja 
irritá. 

¡Calle  usté,  hombre!  Lo  que  tengo  es  una 
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asamblea  de  ronchas  sobre  la  tercera  vérte- 
bra, que  parecerá  mi  espalda  un  papel  de 

lija.  ¡Demoniol  (Se  rasca  en  todas  partes.) 

Gat.  Eso  es  de  la  misma  picaLÓn. 

Jes.  No,  puede  que  sea  del  hígado.  (|Vaya  una 

salida!  Si  estuviera  por  ahí  el  niño...) 

ToM.         ¿Pero  aquí  no  se  come? 

CaIt.  En  cuanto  suban  las  cortaoras  que  ¡míste- 

las! Por  mitá  del  ribazo  vienen. 

Jes.  ¡Hombre,  las  cortadoras!  (|Si  yo  estuviera 

en  cajaí...)  ¡Demonio!  (sigue  rascándose.) 

Música 


Mar.  (Dentro.) 

Si  será  mi  pena  grande 
que  tiro  chinas  al  río 
y  Faltan  gotas  de  sangre. 
JüA.  ¡Maruja! 

Coro  Es  Maruja  la  que  canta. 

No  hay  en  todo  este  contorno 

una  hembra  más  barbiana. 
JuA.  Gotas  de  sangre  te  saltan 

si  tiras  chinas  al  río. 

Es  la  sangre  que  derraman 

al  llorar  los  ojos  míos. 
Coro  general  ¡Bien  por  Juanero! 

¡Eso  es  cantar  las  coplas 

con  sentimiento! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MARUJA  y  CORO  GENERAL.  Entran  las  Cortadoras  en 
escena  por  el  foro  izquierda,  trayendo  sobre  sus  cabezas  capachos 
repletos  de  uva.  Los  hombres  las  ayudan  á  descargar.  Juanero  va  á 
ayudar  á  Maruja,  cuando  se  interpone  don  Tomás,  haciéndolo  éste 

CoRTS  Ya  están  llenos  los  capachos 

y  rebosa  el  almijar. 
En  el  cerro  no  ha  quedado 
ni  un  racimo  por  cortar. 
Que  á  compás  de  las  notas 
de  los  cantares, 
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llenamos  los  capachos 
y  los  lagares. 
Y  á  todas  horas 
cortan  entre  canciones 
las  cortadoras. 
Cuando  el  aire  del  día 
•  quemando  soí)la, 

Maruja  nos  anima 
con  una  copla. 
TüM.  ¡Venga  ese  canto, 

que  estoy  sintiendo  ganas 
de  jalearlo! 
Mar.  Una  cortadora 

en  mitá  del  llano, 
por  cortá  un  racimo 
se  cortó  en  la  mano. 
¿No  sabéis  por  qué? 
Por  estar  pensando 
que  en  el  caserío 
la  estal)a  aguardando 
el  hombre  en  quien  puso 
todo  su  querer. 
Cayó  sangre  al  suelo, 
y  por  cada  gota 
que  á  tierra  caía, 
nació  una  amapola. 
¿No  sabéis  por  qué? 
Porque  nacen  flores 
por  cualquiera  sitio 
que  pasa  el  querer. 

Corta,  corta 

cortadora, 

que  ya  es  hora 

de  cortar. 

Corta,  corta 

que  la  aurora 

ya  colora 
y  comienza  á  clarear. 
Coro  general         Corta,  corta,  etc. 

Hablado 

ToM.         (a  Jesús.)  ¿Qué  le  parece  á  usté  mi  gente? 

(Las  cortadoras  forman  animados  grupos,  charlando 
con  los  hombres.) 
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Jes.  ¡Gloria  pura,  amigo  don  Tomás!  Esta  Maru- 

ja vale  un  mundo. 

ToM.  Como  que  no  la  hay  en  todo  él,  ni  más  bo- 
nita, ni  más  aseá,  ni  más  completa. 

Jes.  ¡Vayal  (Llevándose  rápidamente  la  mano  al  bolsillo 

del  chaleco.) 

ToM.  ¿Va  usté  á  darle  al^o?  * 
Jes.  ;No,  hombre,  no!  Es  que  aquí  debo  tener 

otra  ronchita. 

CaT.  (a  Juanero.)  ¿No  haS  OÍdo? 

JuA.  ¡Déjame,  Catano! 

Cat.  Lo  mismo  comenzó  con  la  Albina. 

JüA.  ¡Cállate! 

Cat.  ¡Allá  tú!  (Entra  Manolillo.) 

Jes.  ¡Manolito!  ¡Niño!  (ManoUto  se  le  acerca,  hablan 

un  instante  y  volviéndose  de  espaldas  Jesús,  hace  que 
el  niño  le  rasque  por  debajo  de  la  americana  en  las 
espaldas.) 

ToM.         ¡Muchachos,  á  comer,  que  se  enfría! 

Uno  ¡Vamos! 

Otro         ¡Pa  luego  es  tarde! 

ToM.         Hay  que  reponer  las  íuerzas,  para  poder 

reir  esta  noche  con  toda  la  boca. 
Jes.  (a  xManoiito.)  ¡No  tan  fuerte,  hombre! 

ToM.         ¿Cómo  que  no? 
Jes.  Le  decía  al  niño. 

Mar.  ¿Se  pué  sabé  quién  hace  esta  noche  de 
bufo? 

ToM.         El  propio  Juanero. 
Todos       ¡Ole,  bien! 

ToM.  Conque  á  tomar  un  trfígo  á  la  salú  del  bufo 
y  á  buscar  la  gracia  é  Dios. 

Todos  ¡A  ella,  vamos!  (Vanse  con  loca  algazaia  por  la  de- 
recha, excepto  Maruja  y  Juanero  que  la  detiene.) 

ESCENA  V 

MARUJA  y  JUANERO 

JuA.  ¡No  te  vayas,  Maruja! 

Mar.         ¿Qué  quieres  tú,  chiquillo? 
JuA.  Verle  más  cerca,  respirá  á  la  vera  tuya  y 

hablarte. 
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Mar.  ¿Por  qué  me  miras  con  los  ojos  entristeció» 
y  Lechando  lumbre?  ¿Te  ha  pasao  algo  ma- 
lo, Juanero? 

JUA.  (volviendo  la  cabeza.)  |No! 

Mar.  ¡Entonces! 

JüA.  ¿Me  quieres  mucho,  Maruja? 

Mar.  ¡Que  si  te  quiero!  Pero,  ¿por  qué  no  pones 
alegre  la  cara,  como  otras  veces? 

JüA .  ¡Qué  sé  yo! 

Mar.         (Con  pasión )  ¿Qué  tienes? 

JuA*  Miedo,  de  verte  tan  rebonita. 

Mar.         ¿Miedo?  A  ti  te  pasa  algo,  Juanero. 

JuA.  Me  pasa,  lo  que  debe  dü  pasarle  al  que  tie- 

ne un  campito  sembrao,  muy  florío  y  muy 
verdoso,  y  vé  en  lo  alto  un  nubarrón  oscuro 
de  esos  que  gomitan  granizos  y  piedras; 
me  pasa,  que  para  mí  no  había  antes  más 
que  mucha  claridá  y  muchas  flores,  y  aho- 
ra parece  que  ando  á  tientas  sobre  prados 
de  espinas. 

Mar.         ¿y  por  qué  eso? 

JüA.  Porque  en  mitá  de  un  día  de  Septiembre 

se  ha  levantao  un  airesillo  de  Marzo,  capaz 
de  helá  la  sabia  de  un  roble. 

Mar.  ¡Que  me  condene  si  te  entiendo!  ¿Es  que  no 
crees  en  mi  querer? 

JuA.  Cuando  me  lo  dices,  como  me  lo  has  dicho 

ahora,  me  entra  un  sosiego  muy  grande  y 
una  cosa  como  una  jartura  que  no  puedo 
explicarte;  pero  cuando  veo... 

Mar.         ¿Cuándo  ves  qué? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MANOLILLO 

Man.         (saliendo  de  la  casa.)  ¡Maruja,  que  el  amo  te 

Ilaa.a  pa  tomá  una  copa  á  tu  salú! 
Mar.         ¿El  amo?  Dile  que  voy  en  seguía. 
Man.        ¡Anda!  Que  ha  preguntao  por  tí  lo  menos 

.  .  tres  veces.  (Vase  por  donde  entró.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  MANOLILLO 

JüA.  ¿Vas  á  ir,  Maruja? 

Mar.  ¡Está  claro! 

JüA.  ¿Y  si  yo  te  dijese  que  no  fueras? 

Mar.  ¿Estás  Joco?  ¿No  ves  que  es  el  amo  quien 
me  llama? 

JüA.  Pues  por  eso,  porque  es  el  amo. 

Mar.  ¡Juanero! 

JüA.  |No  vayas! 

Mar.  Pero...  ¿es  que  tienes  celos  del  amo? 

JüA.  ¡De  él  y  de  to  el  mundo! 

Música 

Mar.  ¡Qué  mala  yerba  has  pisao! 

¿Y  por  qué  piensas  así, 
sabiendo  que  tu  Maruja 
ha  nació  para  tí? 
JüA.  No  sé  qué  mala  yerba 

pude  pisar. 
Mar.  Dime,  por  Dios,  la  causa 

de  tu  pesar. 
JuA.  Es  que  los  celos  al  morder 

tormento  dan,  hacen  sentir 
y  es  ya  muy  hondo  el  padecer 
y  es  ya  muy  grande  mi  sufrir. 
Mar.  No  tengas  celos,  por  Dios; 

no  sufras  celos  por  mí. 
JüA .  Me  aloca  e^te  dolor, 

me  mata  este  sufrir. 
Del  aire  tengo  celos 
porque  tus  labios  besa. 
El  sol  que  te  acaricia 
me  da  celos  también, 
y  al  pensar  que  algún  hombre  te  mira 
con  mirada  de  ardiente  deseo, 
el  martirio  de  los  celos 
á  la  sangre  de  mis  venas  hace  arder. 
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Mar.  Confía  en  mi  cariño. 

JüA.  Bastante  confié. 

Mar.  Nací  para  ser  tuya 

y  tuya  habré  de  ser, 

JuA.  Cuando  te  miro  tan  bonita 

creo  que  soy  poco  para  ti, 
y  cuando  veo  que  te  miran 
ansias  d«  muerte  siento  en  mí. 

Mar.  No  sufras  por  mí,  Juanero, 

porque  te  quiero  á  cegar, 
y  esas  dudas  de  tu  alma 
con  mi  vida  acabarán. 

JüA.  Y  estas  dudas  de  mi  alma 

con  mi  vida  acabarán. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  TOMÁS 

Hablado 

(sin  que  cese  la  música.) 
ToM  .  (Trae  una  copa  de  vino  en  la  mano.)   ¡GraciaS  á 

Dios!  Y  yo,  buscándote  por  tos  laos. 

Mar.  Ya  iba  hacia  la  casa,  sino  que  estaba  dicien- 
do  á  Juanero .. 

ToM.         (Dándole  la  copa.)  ¡Toma!  ¡Bébela  á  mi  salú! 

Mar.         Sí,  señó.  (Bebe  )  ¡Muchas  gracias! 

ToM  .  (a  Juanero.)  Y  no  pongas  esa  cara,  homb^  p, 
que  no  ha  hecho  na  malo  la  criatura.  ¡Va- 
mos á  comer! 

Mar.         Así  como  así,  tengo  yo  hoy  una  mijilla  de 

gana.  (Vase  á  la  casa.) 

ToM.  (Yéndose  tras  ella.)  (jEs  un  rayo  de  sol  la  chi- 
quilla!) (Vase.) 

Música 

Jua.  ¡Falsa  como  todas! 

¡Maldito  el  querer 
que  tanto  consume 
y  hace  padecer! 
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Mar.  (Dentro.) 

No  tengas  celos  de  nadie 
que  ponga  en  mí  su  deseo, 
porque  mi  cuerpo  lia  nació 

pa  tu  cuerpo. 
JuA.  Pues  al  pensar  que  hay  un  hombre 

que  la  mira  con  deseos, 
me  vuelve  loco  el  martirio 

de  los  celos. 

(Va  hacia  la  casa,  encontrándose  con  Catapo  que  sale.) 


ESCENA  IX 

JUANERO  y  CATANO 

Hablado 

Cat.  Ahí  la  tienes:  viejo,  feo  y  esaborío  y  te  la  ha 

quitao  de  la  vera  con  un  buche  de  vino. 
Cuando  él  quiera,  te  la  quitará  de  la  vera 
pa  siempre,  con  sólo  hacé  soná  sus  moneas. 

JuA.  ¿Pa  siemprt^?  Pues  va  á  tener  que  ser  hoy, 

porque  mañana...  (Llevándose  la  mano  á  la  faja.) 

Cat,         No  te  dispares  y  escucha,  ¿no  eres  bufo  está 

noche? 
JuA.  ISi. 

Cat.  Pues  si  quieres  darle  una  lección  al  amo  sin 

comprometé  á  nadie,  vas  á  hacé  lo  que  yo 
te  diga. 

JüA.  Lo  haré. 

Cat.  Ven  conmigo;  come  si  quiés  comé,  pon  esa 

cara  espabilá  y  tranquila  y  confía  en  Ca- 
tano.  . 

JüA.  ¡Vamos  allá!  (Vanae.) 


ESCENA  X 

JESÚS,  detrás  JACOBA 

Jes,  (Rascándose.)  ¡Nadal  Yo  no  puedo  comer  con 

este  desasosiego.  Y  no  me  queda  duda:  ¡son 
pulgas!  Siquiera  aquí,  podré  rascarme  con 
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entera  confianza.  (Se  quita  la  americana,  reman- 
gándose un  brazo  de  la  camisa.)  ¡Demonio!  ¡TengO 

este  brazo  echando  fuego! 

JaC.  (Sale  con  un  barreño  con  agua,  vertiéndole  en  el  al- 

mijar.)  ¡Ay!  ¿Qué  está  usté  haciendo? 
Jes.  ¡Mirándome  las  vacunas! 

JaC.  (Acercándose  á  Jesús.)   ¡JeSÚS  y  CÓmO  le  han 

puesto  á  usté! 
Jes.  ¿Qwé?  Parece  un  rayador  ¿no? 

Jac.  Veo  que  le  pasa  á  usté  lo  mismito  que  á  mL 

Mire  usté:  donde  quiera  que  yo  vaya  y  haiga 

una  pulga,  yo  la  recojo. 
'Jes.  ¿Sí? 

Jac.  No  sé  como  tendré  la  sangre;  pero  todas  se 

vienen  conmigo. 

Jes,  ¡Ah;  ¿Sí?  Pues  hágame  usted  el  favor  de  te- 

nerme la  americana.  ¡Preciosidad!  (se  la  cuelga 

de  un  hombro.) 

Jac.  (¡Ay,  me  llama  preciosa!) 

Jes.  y  usted...  encantadora  joven,  (Acercándose 

mucho  á  ella.)  ¿es  muy  antigua  en  la  casa? 
Jac.  Llevo  aquí  unas  veinte  lunas. 

J  ES.  (Restregándose  contra  ella.)  Y...  ¿eS  USted  Casada? 

Jac.  íSí  señó;  con  el  Escuro:  mi  hombre  es  el 

costero,  (jesús  se  acerca  demasiado.) 

Jes.  Conque  el  costero... 

Jac.  ¡Ay,  pero  no  arrempuje  usté  de  ese  modo! 

Jes.  (¿Habrán  pasado  ya  algunas?)  No  hagas 

caso.  Venus  Praxiteles. 

Jac.  (¡Ay  qué  gracioso!)  ¿Pero  por  qué  me  pre- 

guntó usté  si  estaba  casada? 

Jes.  Porque  esa  cara  tan  frondosa,  debiera  estar 

en  otro  sitio  de  mayor  lucimiento,  (jacoba  se 

rasca  en  un  brazo.)  (,¡Ay,  ya  SC  raSCa!) 

Jac  .  ¿Qué  está  usté  diciendo? 

Jes.  Que  es  usted  una  hermosa  mujer,  (con  ale- 

gría.) (|Ya  van  pasando!) 

Jac.  Pues  si  me  viera  usté  arreglá  y  con  to  lo 

nuevo  encima... 

Jes.  ¿Sí?  (Estaba  por  abrazarla  á  ver  si  me  que- 

daba libre  de  picotazos  y...  (jacoba  vuelve  á 
rascarse.  )  ¡Se  rasca!  ¡Nada,  yo  la  abrazo!) 
¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

Jac.  Jacoba. 
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Jes.  ¡Ay,  Jacobal  (Abrazándola  fuertemente.)  jYo  te 

amo! 

Jac.  (Forcejeando.)  ¡Ay!  ¿Habrase  visto? 

Jes.  ¡Por  Dios!  ¡Siquiera  un  minuto  así! 

Jac.  ¡Arre  allá!  (lo  suelta,  después  que  ha  aparecido 

Escuro.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  KSCÜRO 

¡Eh!  ¿A  mi  Jacoba? 
¡Mi  marido! 

¡Demonio!  (procurando  huir.) 

¡Déjamelo! 

¡No  te  pierdas,  Escuro! 
¡Lo  mato! 

¡  Ayl  (Huye  desesperadamente  por  la  izquierda.) 

No  corras,  cobarde,  (vase  tras  éi.) 
(Gritando.)  ¡No  corra  usté!  ¡Tome  usté  la  cha- 
queta! ¡Eh!  ¡Eh!  (Vase  tras  los  dos.) 


ESCENA  XII 

MARUJA,  la  ENCARNA,  JUANERO,  DON  TOMÁS,  CATANO,  MA- 
NOLILLO  y  CORO  GENERAL,  luego  SABORÍO 


ToM.         Aquí  fuera  se  está  más  fresco. 
Gat.  y  siempre  es  bueno  hacer  las  digestiones  al 

aire  libre. 

ToM.         ¡Tú,  Manolillo,  sácate  unas  sillas! 

Cat.  (sentándose  en  el  suelo.)  Para  mí,  están  de  más. 

ToM.  ¡Escucha!  ¡Tráete  de  camino  la  guitarra!  Tú, 
Saborío,  ¿tienes  hoy  los  dedos  muy  pe- 
saos? 

Sab.  Como  plumas. 

ToM.  Eso  me  gusta.  (Entra  Manolillo  con  las  sillas.) 

¡Tráe  acá!  ¡Maruja  siéntate  á  mi  lao!  (saborío 

templa  la  guitarra.) 

Mar.         Si  aquí  en  el  suelo  no  estoy  malamente. 
Jüa.  (a  catano.)  ¿Vcs  como  no  va? 


Esc 

Jac. 

Jes. 

Esc. 

Jac. 

Esc. 

Jes. 

Esc. 

Jac 
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T<  M.  Es  que  esta  noche  tienes  que  presidir  con- 
migo y  con...  (Buscando  con  los  ojos.)  ¿DÓndt? 

está  don  Jesús'? 
Enc.         Yo  lo  vi  por  el  carril  y  como  dislocao. 
ToM.  ¿Eh? 

Esc  Iba  huyendo  en  mangas  de  camisa. 

TuM.         ¿Se  habrá  vuelto  loco? 

ÜNO  No  debe  ser  eso;  porque  detrás  de  él  iba  un 

hombre  corriendo  y  por  una  expresión  que 
le  escuché  y  que  dejaba  muy  malamente  á 
la  familia  del  otro,  me  he  pensao  que  ha 
debido  habé  cuestión  entre  ellos. 

TÓM.  Anda  vé  y  entérate,  (vase  Uno.)  Y  tú,  Mani- 
ja, aquí.  Ya  te  lo  he  dicho. 

Mar.  Como  usté  quiera.  (Pasa  ai  lado  de  don  Tomás.) 

Cat.  ¿Ves  cómo  sí  va?  Empieza  á  acostumbrarte. 

JUA.  (¡Maldita  sean!)  (Saborío  templa  la  guitarra.) 

Música 

|Basta  ya  de  temple! 
vamos  á  empezar, 
que  ya  tendrá  el  bufo 
ganas  de  cantar. 
No  tengo  ganas  de  canto, 
que  han  de  ser  las  coplas  mías 
mucho  más  tristes  que  el  llanto. 
¿Por  qué  estará  así? 
¿Qué  le  pasará? 
Es  que  á  la  Maruja 
quiere  don  Tomás. 

Alégrate, 
y  en  tanto  que  t'alegras, 

yo  cantaré. 
Esie  Manolillo 
es  todo  un  barbián. 
No  he  visto  chiquillo 
que  tenga  más  sal. 


Man  .  Grí,  grí, 

grí,  grí. 
Así  canta  el  grillo 
que  anoche  cogí. 


ToM. 

JUA. 

Coro  señoras 
Coro  hombres 
Man  . 

•Coro  general 
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Estaba  en  el  llano 
juntico  una  mata, 
le  daba  la  luna 
y  cantaba  así: 

Grí,  grí, 

grí,  grí. 
Luego  en  un  canuto 
le  puse  tomate, 
lo  metí  allí  dentro 
y  lo  traje  aquí. 
Y  al  cuarto  de  hora 
moviendo  las  alas, 
empezó  de  nuevo 
á  cantar  así: 

Grí,  grí, 

grí,  grí. 


Hoy  al  ver  al  grillo 
dentro  su  grillera, 
jallé  por  afuera 
una  grilla  allí. 

Y  los  dos  juntos 
mueven  sus  alas, 
ella  callada 

y  él  mientras  tanto 
cantando  así: 
Griliita,  grillita. 
¿No  me  dices  ná? 
¿No  ves,  grillita, 
qae  muero  de  amores? 
¿Que  no  puó  cantar? 
Ella  en  silencio 
mueve  sus  alas 
y  poco  á  poco 
se  va  de  allí. 

Y  al  pobre  grillito 
la  pena  le  mata, 

y  ya  más  no  ha  vuelto 
á  cantar  así: 

Grí,  grí, 

grí,  grí. 

Coro  general  Grí,  grí, 

grí,  grí. 
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Si  el  grillo  no  es  grilla 
siempre  canta  así: 

Grí,  grí, 

grí,  grí. 

Hablado 

ToM.         ¡Bien  por  Manolillo! 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  JESÚS,  que  llegará  jadeante  y  todavía  en  mangas 
de  camisa 

ToM  (viéndolo.)  ¡Pero,  hombre! 

Man.         ¿Le  ha  pasado  á  usté  algo? 

MaK  .  Pero,  ¿de  dónde  viene  usté?  (Todos  ríen  ai  ver. 

lo  tan  sofocado.) 

Jes.  ¡Nadal  ¡Nada!  ¡No  preocuparse!  Es  que  ten- 

go la  costumbre  de...  dar...  unas  carreritas 
todos  los  días...  después  de  comer  y... 

ToM.         ¡Y  en  mangas  de  camisa! 

Jes.  ¡Claro!  ¡En  este  tiempo!  (Estornuda.)  (¡Vaya 

un  susto  que  me  ha  dado  ese  bruto!) 

ToM .         Pues  mucho  cuidado  con  estas  humedades. 

Je».  No  hay  cuidado.  (Estornuda.)  (Ya  tengo  una 

pulmonía  encima.)  (vuelve  á  estornudar.)  (¡La 
he  pescado!  ¡Y  quién  le  pide  la  americanita 

á  ese  bestia!)  (Llama  á  Manolito  y  habla  con  él.) 

Uno  ¿No  canta  ei  bufo? 

ToM.         Ya  lo  oyes,  Juanero. 

JuA .  Mejor,  que  cante,  y  pa  prencipiá  la  velá  voy 

á  ver  si  enjareto  una  historia  que  pué  que 
guste. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ESCURO.  Jesús  al  ver  al  Escuro  muda  el  sitio  de  su  silla 


Esc  (¡Ahí  está!)  ¿No  empieza  el  bufo? 

Cat.  Cállate  que  ya  está  en  faena. 

ToM .         ¿Y  es  graciosa  esa  historia? 


JuA.  Pué  que  lo  sea. 

Esc.  Mira  que  si  no  nos  haces  reir  te  pitamos  de 

firme.  (Ríe  estúpidamente.) 

JüA.  Pues  allá  va:  Erase  que  se  era  una  cortaora. 

Los  que  la  conocieron  dicen  que  era  bonita 
como  una  isabelina;  pero  como  esta  monea 
ni  tenía  alma,  ni  sentimiento,  ni  ná. 

Esc.  (Riéndose  brutalmente.)  ¡Já,  já,  já! 

Cat.  [Escuro,  no  seas  bruto! 

Esc.  Si  es  que  esto  tié  la  mar  de  gracia.  ;Já,  já,  já! 

ToM.  Juanero,  me  parece  que  tu  historia  vaá  ti- 

rar  menos  á  risa  que  á  dramática. 
Esc.  ¡Já,  jál  ¡Dalmátrica! 

Jes.  (¡Pero  qué  bruto  es  ese  pedazo  de  animal!) 

JuA.  ¡Ya  verá  usté! 

Cat.  ¡Sigue! 

JuA.  La  cortaora  en  cuestión  era  una  mujer  mala, 

muy  remalita,  aunque  la  culpa  de  todas  sus 
desgracias  la  tuvo  un  amo  maldecío  que 
abusó  con  su  dinero  y  de  sus  circunstancias; 
ella  no  hubiera  sido  lo  que  fué  si  por  dentro 
sus  venas  hubiera  llevao  otra  sangre  más- 
buena,  más  decente  y  más  honrá  que  la  que 
tenía. 

Cat.  ¡Muy  bien!  ¡Adelante! 

.!üA,  Yo  no  sé  cómo  se  llamaba  aquella  cortaora;. 

verdá  es  que  nadie  la  conocía  por  su  nom- 
bre; en  todas  las  viñas  la  llamaban  la  Al- 
bina. 

Mar.         (Gritando.)  ¡Mi  madre! 

TOM.>  (Yéndose   amenazador  sobre  Juanero)  ¡Canallaf 

¿Qué  has  dicho?  (Mira  á  Maruja.) 

JüA  .  (Echando  mano  á  la  faca.)  ComO  SC  acerqUC  USté 

le  parto  el  corazón,  (unos  sujetan  á  don  Tomás  y 
otros  á  Juanero.  Catano  se  evapora.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

El  lagar.  Telón  corto  de  casa  rústica  con  dos  ventanas  con  antepechos. 
Es  de  noche. 


ESCENA  XV 

JACOBA,  ESCURO  y  CORO  DE  VENDIMIADORAS 

Música 

Co^o  Dicen  que  la  Albina 

íué  en  años  atrás 

novia  de  Catano 

y  de  don  Tomás. 

Y  dicen  que  un  día, 

por  celos  quizás, 

riñó  con  el  amo 

y  no  volvió  más. 
Jac,  Dicen  que  Maruja 

nació  en  ese  año 

y  por  consiguiente 

que  es  hija  del  amo. 
Todas  ¡Qué  ocurrirá! 

¡Qué  pasará! 
Yo  tengo  muciaa 
curiosidad. 

(Van  marchándose  las  Vendimiadoras,) 

Esc.  ¡Qué  brutas  son! 

Pues  claro  está 
que  tó  esto  ha  sí  o 

una  bufoná.  (Mutis  coro.) 
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ESCENA  XVI 

JA  COBA  y  ESCURO,  que  fuma  un  cigarrillo  que  habrá  hecho 
durante  ei  número  anterior 

Hablado 


Esc.  (Riéndose  en  bruto.)  Pa  mí  que  ha  teoío  gra- 

cia Juanero. 

Jac  .  ¡Hombre,  no  seas  bruto!  La  cosa  ha  sío  en 

serio. 

Esc.  A  otro.  Dalmátrica  y  na  más  que  dalmá- 

trica. 

Jac  .  ¿Dalmátrica? 

Esc.  ¡Natural!  Pa  mí  que  don  Tomás  va  y  le  dice 


á  Juanero:  Tú  di  esto  ú  lo  otro;  ¿estamos?  y 
ponte  así  ó  asao  ¿estamos?  que  yo  te  diré: 
más  pa  acá  ó  más  pa  allá  ¿comprendes?  y 
va  él  y  lo  larga  tó  como  la  doctrina,  y  el 
otro  va  y  lo  suerta,  y  el  otro  va  y  hace  que 
se  enfada,  y  el  otro  va  y  se  incomoda,  y  la 
otra,  que  estaba  también  en  el  ajo,  va  y  se 
pica.  ¡Dalmátrica! 
Jac.  Mira  que  no  estás  en  lo  firme. 

Esc.  No  seas  corta,  Jacoba.  ¿No  dijo  Juanero  que 

la  Albina  era  la  madre  de  su  hija? 
Jac.  Pué  que  lo  dijera. 

Esc.  Pues  como  resulta  que  la  hija  de  la  Albina 

no  tuvo  nunca  madre,  pos  ahí  tienes;  Maru- 
ja se  ha  incomodao.  (Arroja  la  comía  por  la  ven- 
tana  de  la  izquierda.) 

Jac.  ¿Pero  estás  loco?  Ya  sabes  que  don  Tomás 

tiene  dicho  que  no  se  tiren  porquerías  por 
esta  ventana  porque  caen  á  la  alberca. 

Esc.  ¿Y  una  colilla  es  una  porquería?  ¡Lo  que  en- 

tenderás tú! 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  MANOLILLO 


Man  lOiga  usté,  seña  Jácobal 

Esc.  ¿Entoavía  no  te  has  acostao,  criatura? 

Man  .         Es  que  tengo  que  darle  una  razón  á  Ja  seña 
Jacoba. 

Esc.  Pos  dila  ya.  ¿Es  de  Maruja?  ' 

Man  .         No  señó. 

Esc.         ¿Del  amo? 

Man  .        No  señó. 

Jac.  ¿Pues  entonces  de  quién? 

Man.        Es  que  don  Jesús  me  ha  dicho  que  si  le 

dan  ustedes  la  chaqueta. 
Esc.         No  se  le  da. 
Jac  Pero... 

Esc.  Lo  que  toca  ese  señorito,  se  va  de  aquí  en 

mangas  de  camisa. 
Man.         Mire  usté  que... 

Esc.  ]A  dormir  to  el  mundo!  Y  que  le  pida  á 

Dios  ese  tío  que  yo  no  me  arremangue  el 
puño  y  coja  una  estaca. 

Jac.  Mira  que  si" el  amo  se  entera  podemos  de 

tener  un  quebraero  de  cabeza. 

Esc  Mejó.  Anda  pa  dentro. 

Man.         Mire  usté  que  está  estornudando. 

Esc.  Así  no  se  aburrirá.  ¡Ea,  á  dormí! 

Man.         (Me  perdí  las  dos  pesetas.)  (vase.) 

Jac  jPero  qué  rebrutísimo  eresl 

Esc  No  me  lo  dirás  de  aquí  á  diez  minutos,  (van- 

se  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

MARUJA  y  JUANERO.  Ella  viene  como  huyendo  de  él,  entrando 
primero 


JUA.  ¡Por  tu  SalÚ!  (Quiere  sujetarla.) 

Mar.  ¡Déjame! 

JuA.  ¡Por  tu  madre  que  esté  en  gloria,  escú- 

chame! 
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Mar.         (Deteniéndose.) ¿Qué  quieres? 

JuA.  Decirte  que  no  soy  culpable  de  lo  ocurrió; 

decirte  que  yo  no  sabía  que  eras  hija  de  la 

Albina. 

Mar.  Entonces-.,  ¿por  qué  has  mentao  á  mi  ma- 
dre, Juanero?  ¿A.  santo  de  qué?  ¡Contesta! 

JüA.  Porque  estaba  en  que  el  amo  te  mira  con 

deseos;  porque  temía  que  cayeras  como 
otras  cayeron  y  que  recibieras  luego  el  pago 
que  otras  han  recibió,  y  porque  quería  ju- 
garme el  tóo  por  el  tóo;  quería  abrirte  los 
ojos  delante  de  él  y  avergonzarlo  delante 
de  tóos,  descubriendo  lo  que  ha  hecho  con 
otras  mujeres,  y  mira  tú  por  donde  menté 
á  la  que  no  debiera  de  haber  mentado,  á  la 
que... 

Mar.         ¿Pero  mi  madre?... 

JuA.  Tu  madre...  fué  una  desgraciá  muy  gran- 

de y  na  más  que  una  desgraciá. 

Mar.  Yo  no  puedo  estar  aquí  más  tiempo;  el  jor- 
nal de  ese  hombre  había  de  quemarme  las 
manos.  ¡Me  voy.  Juanero! 

Jua.  Ahora  no;  como  boca  de  lobo  está  la  noche 

y  no  hay'que  irse  como  el  que  huye;  espera 
á  mañana  y  mañana,  con  la  bendita  luz  de 
su  amanecé,  te  marchas,  pero  no  sola,  Ma- 
ruja. 

Mar.         ¿Qné  dices? 

JüA.  Que  mañana  al  amanecé  te  aguardo  junto 

al  pozo  cegao  y  dejaremos  para  siempre  este 
contorno. 

Mar.  ¡Pa  siempre!  i 

JüA.  (Abrazándola.)  ¡Mí  Maruja! 


ESCENA  XIX 

.  DICHOS  y  DON  JESÚS 

(Nada,  yo  me  decido  á  entrar.)  (viendo  á  jua- 
nero y  Maruja  abrazados.)  (Y  aqUÍ  parece  que 

hace  calor.)  ¡Joven! 
I  [Eb! 


Jes. 


Mar^ 

JüA. 
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Jes.  ¿Seria  usted  tan  amable?... 

JüA.  ¿Qué  quiere  usté? 

Jes.  Rogarle  á  esta  joven  que  me  haga  el  favor 

de  decir  á  la  señora  del  Escuro  que  estoy 
aquí  transido  de  frío. 

Mar.  Bueno. 

Jes.  Pero,  por  Dios,  que  no  se  entere  su  espo- 

so, ¿eh? 

JuA.  ¿Pero  entre  la  Jacoba  y  usté  media  algo? 

Jes.  Como  mediar...  media  una  americana  que 

se  la  di  para  ..  para  que  me  pegara  un  bo- 
tón y... 

Mar.         ¿y  eso  no  puede  saberlo  su  marido? 

Jes-  Sí,  pero  resulta  que  el  Escuro  es  un  poco... 

vamos,  es  un  poco  expansivo  y  quiere  pe- 
garme... no  un  botón  precisamente.  (Estornu- 
da.) Así  es  que  yo  le  suplico  á  usted  que  le 
diga  sigilosamente  á  esa  señora  que  aquí 
aguardo  la  prenda. 

Mar.         Está  bien.  ¡Adiós,  Juanero! 

JüA.  ¡Hasta  mañana! 

Mar.         Allí  me  encontrarás,  (vase  izquierda.) 


ESCENA  XX 

DICHOS,  meuos  MARUJA 


Jes.  (viendo  que  se  marcha  Juanero.)  ¿Se   va  USted 

también? 
JüA.  ¡Claro  está! 

Jes.  ¿y  va  usted  á  dejarme,  solo? 

JuA.  ¿Tiene  usté  miedo? 

Jes.  No  es  precisamente  miedo,  es  que...  (Ester- 

nuda.) 

JüA.  ;Buen  resfriao! 

Jes.  ¡Bueno!  Pues  cuando  yo  estornudo  y  no  mQ 

dicen:  «Jesús,  María  y  José»,  es  cosa  que... 
que  me  pongo  nervioso,  vaya. 

JüA.  jVayal  Pues  cómprese  usté  un  loro  y  ensé- 

ñele usté  á  decirio,  (vase.^ 

J ES.  (¿Será  bruto?)  (Estornuda  repetidas  veces.)  ; 


ESCENA  XXI 

DON   JESÚS  y  JACOBA 

Jac  .  ¡Hombre,  no  estornúe  usté  tanto,  que  se  va 

á  despertá  mi  hombre! 
Je<?  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Déme  usted  mi  americana 

que  he  pillao  una  pulmonía  doble! 
Jac  .  La  americana  no  pué  sé. 

Jes.  ¿Eh? 

Jac.  Lo  que  usté  oye.  Como  que  mi  hombre  se 

ha  acostao  sobre  ella. 

Jes.  Es  decir,  que  no  me  la  da  usted. 

Jac.  ¡Pero  si  no  puedo!  (Estornuda  Jesús.)  Y  no  es- 

tornude usté  tan  fuerte,  que  como  se  des- 
pierte se  va  usté  á  llevar  una  paliza. 

Jes.  (Tiritando.)  ¡Casi  me  convendría  parai  entrar 

en  calor!  ¡Joven!  ¡Por  lo  que  quiera  usted 
más  en  el  mundo,  tráigame  usted  la  ame- 
ricana! 

Jac  .  No  pué  ser. 

'  Jes.  Por  ese  lunar. 

Jac.  ¿Se  ha  fijao  usté  en  el  lunar? 

Jes.  ¡Veinticinco  pesetas  por  mi  americana! 

Jac.  ¡Pero  si  yo  no  puedo! 

Jes.  ¡Cincuenta!  ¡Se  ló  pido  de  rodillas!  (Arrodi- 

llándose y  cogiéndole  una  mano  á  Jacoba.)  ¡Por 
Dios,  bella  joven!  ¡Cien  pesetasi 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  el  ESCURO,  que  aparece  sin  ser  visto  por  ninguno 
de  los  áoá 


Esc.  ¡Cien  patás,  ladrón!  ¡Toma! 

Jac.  ¡Ay! 

t)c.S.  ¡Socorro!  (corre,  perseguido  por  Escuro  que  le  pega 

con  su  misma  americana.) 

Jac.  ¡No  lo  mates! 

Esc.  ¡Toma,  ladrón,  toma! 
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Jes.  ¡La  puerta!  (Liega  á  la  ventana  por  donde  tiró  la 

colilla  Escuro,  lanzándose  por  ella,  empujado  violen- 
tamente por  éste.)  ¡A  volari 

Jac.  ¡Que  se  va  á  ahogar! 

Esc.  ¡Cuidado  con  las  garrapatas!  ¡Toma!  (i.e  tira 

la  americana.) 

Jac.  ¡Ay,  que  se  ahoga! 

Esc.  No  tengas  cuidado.  Ya  salió  y  mira  cómo 

corre. 

Jac.  ¡Pobrecillol 

Esc.  ¿Eh?  ¡Anda  pa  adentro!  (Amenazador.) 

Jac.  ¡Mira  que! 

Esc.  ¡Anda,  que  ahora  vas  tú  á  saber  lo  que  es 


dalmátrica!  (Empuja  á  Jacoba  y  se  entran  por  la 
izquierda.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

A  espaldas  del  lagar.  En  último  térmimo,  campiña.  En  segundo  tér- 
mino y  hacia  un  lado,  existirá  un  brocal  de  pozo  circular.  Al  em- 
pezar  el  cuadro,  son  los  momentos  precursores  del  amanecer. 


ESCENA  XXIII 

DON  TOMÁS  y  la  ENCARNA.  Esta  es  una  vieja  de  campiña  anda- 
luza, tarda  de  oídos 

ToM .         (Hablando  alto.)  Me  han  dicho  que  tú  la  cono- 
ciste. 

Enc.  Sí,  señó,  eí  que  la  conocí. 

ToM.         Pues  dime  lo  que  sepas  de  ella. 
Enc.  ¿Eh? 

ToM.         (impaciente.)  Que  me  digas  lo  que  sepas  de  la 
Albina. 

Enc.  jAh!  Pos  yo,  déla  Arbina  no  sé  más  sino 

que  allego  á  Trebujena  hará  una  cosa  así, 
como  un  duro,  porque...  ¿cuántos  años  es 
un  duro? 

ToM.  ¡Veinte! 

Enc.         Pues  eso  hará  que  llegó  á  Trebujena  la  po- 

brecita  de  la  Arbina. 
TüM.  ¡Pobrel 
Enc.  ¿Qué  dice  usté? 

ToM.         Digo  que...  ¡pobrel 

Enc.  Sí,  señó,  pobre  como  una  rata.  A  los  tres 

días  de  allegá,  entró  á  cogé  aceitunas  en  los 
olivares  de  don  Isidoro  el  de  los  merengues. 
¡Ah!  Cuando  allegó  á  Trebujena  iba  ya  la 
Arbina  agarrá. 

ToM .  ¿Qué? 

Enc.  ¡Vamos!...  (Hace  señales  de  preñez.) 

ToM.  Continúa. 

Enc.  Al  principio,  naide  la  trataba  porgue  se  dijo 

y  se  dejó  de  decir  por  toa  Trebujena,  que 
había  matao  en  otro  pueblo  al  amo  de  unas 
viñas  donde  trabajaba. 
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ToM.         ¡Eso  es  mentira! 

Enc.  Pero  cuando  se  le  preguntaba  de  donde  ve- 
nía, y  cómo  se  llamaba  su  antiguo  amo,  se 
ponía  mu  colorá,  más  seria  que  un  ajo  e 
porro  y  se  engorvía  múa  y  con  la  boca  más 
cerrá  que  bolsillo  de  rico. 

ToM.        (¡Qué  buena  era!) 

Enc.  Después,  como  fimos  muy  amigas,  me  con- 

tó que  las  viñas  estaban  en  estos  terrenos  y 
que  un  día  en  que  la  pobre  estnba  encelá, 
peleándose  con  el  amo,  que  le  hablaba,  él 
se  arresbaló  y  se  abrió  una  brecha  en  la  ca- 
beza, quedando  como  muerto,  y  que  enton- 
ces ella  juyó,  pa  que  no  le  jecharan  la  curpa. 

ToM.  (¡Pobre  mujer!) 

Enc.  a  los  seis  meses  de  allegá,  nació  Maruja. 

ToM.  ¿Y  allí  no  tuvo  ningún  novio? 

Enc.  Sus  dos  brazos,  que  no  paecían,  sino  que 

eran  de  jierro,  de  tal  modo  trebejaba  siem- 
pre pa  que  á  su  Maruja  no  le  faltase  na.  Un 
día  me  dijeron:  ¿no  sabes  que  la  Arbina  se 
ha  vuelto  tisis?  A  los  tres  meses  murió  la 

probecita.  (Llora  y  don  Tomás  también  se  limpia 

los  ojos.)  Así  es,  que  cuando  antier  llegué  á 
estas  viñas  y  me  encontré  aquí  trebajando  á 
Maruja,  no  sabe  usté  la  alegría  tan  grande 
que  tuve. 

ToM.         ¡Corre,  ve  por  ella  y  tráemela! 

Enc.  Pero... 

ToM .         No  pierdas  tiempo. 

Enc.  Voy  en  seguía.  (Vase  por  izquierda.) 


ESCENA  XXIV 

DON   TOMÁS  y  DON  JESÚS 

ToM.         (No  sé  qué  polvoreda  ha  levantado  esa  mu- 
jer aquí  dentro;  el  recuerdo  de  la  Albina  no 

me  abandona  y...)  (Aparece  jesús  por  la  derecha, 

hecho  una  sopa.)  ¡Quién  val  ¿Es  don  Jesús? 

Jes.  Don  Jeeús,  á  quien  no  han  crucificado  toda- 

vía, pero  que  va  en  camino. 

ToM.         ¿Pero  cómo  tan  temprano? 
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Jes.  Ahí  verá  usted;  es  que  en  los  balnearios,  se 

madruga,  y  como  acabo  de  tomar  un.. 

ToM.  (interrumpiéndole.)  No  sabe  usted,  amigo  don 
Jesús,  las  cosas  tan  extraordinarias  que  me 
han  ocurrido  de  anoche  acá. 

Jes.  jPues  y  á  raíl 

ToM.         Necesito  el  consejo  de  un  amigo. 

Jes.  También  yo  necesito  hablar  con  usted  muy 

seriamente  acerca  de  cosas  que  me  han  su- 
cedido de  anoche  acá. 

ToM.  Yo  he  sido  un  hombre  muy  aficionado  á 
las  mujeres,  pero  entre  todas  ellas,  he  que- 
rido solamente  de  veras,  á  una,  ¡á  la  Albina! 

Jes.  ¿La  del  cuento  de  anoche? 

ToM.  jNo  era  cuento,  sino  una  historia  desgracia- 
damente verdadera! 

Jes.  ¡Ahora  comprendo! 

ToM.         |Ay,  amigo  don  Jesús!  (lo  abraza.)  ¡Demoniol 

jEstá  usted  chorreando! 
Jes.  ¡Húmedo! 
ToM.         La  rociada,  ¿eh? 

Jes.  ¡Sí!  (¡Menuda  rociada!)  Pero  acabe  usted  de 

hacerme  sus  confidencias. 

ToM.         La  Albina  tuvo  una  hija. 

Jes.  ¡Basta!  Y  usted  cree  que  esa  hija...  Mire  us- 

ted, amigo  don  Tomás:  crea  usted  á  un  in- 
dividuo mojado  por  la  experiencia;  no  haga 
usted  caso  de  habladurías. 

ToM.  ¡Perol... 

Jes.  iCsto  no  quita  que  usted  proteja  á  la  hija  en 

recuerdo  de  la  madre.  (Queda  pensativo.)  Y 
ahora  vamos  á  lo  mío.  Toque  usted  aquí; 
toque  usted  aquí;  ahora  aquí. 

ToM.         Pero,  ¿le  hnn  echado  á  usted  agua? 

Jes.  Al  revés. 

ToM.         ¡No  entiendo! 

Jes.  ¡Que  me  han  tirado  á  la  alberca! 

ToM.         ¡A  la  alberca!  ¿Quién? 

Jes.  ¡El  Escurro! 

ToM.  '  ¡Animal!  ¡El  había  de  ser!  Y  eso  que  les  ten- 
go prohibido  echar  nada  al  agua  porque  me 
gusta  tener  la  alberca  limpia  como  una  copa 
de  cristal. 

Jes.  ¡Eh! 
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ToM.         Pero  nada,  cuantas  porquerías  ven,  cuantas 
porquerias  tiran  al  agua.  ¿Serán  bestias? 

(Haciendo  mutis.) 

Jes.  ¡Oiga  usted!  ¿Cómo  porquerías? 

ToM.         Ya  diré  yo  al  Escuro  lo  que  sea  del  caso, 

(Vase.) 

Jes.  Pero...  (Vase  tras  él.) 


ESCENA  XXV 

JAGOBA  y  el  ESCURO 

KsC,  (Aparece  por  la  izquierda  restregándose  los  ojos,  des- 

perezándose y  rascándose  por  todo  el  cuerpo  y  boste- 
zando.) ¡Aaa!... 

JaC.  (Empujándolo  bárbaramente.)  ¡Arre!  ¡PeazO  e  bes- 

tia! ¡Espabílate! 

Esc.  Que  no  me  arrem pujes.  (Escuro  lanza  una  car- 

cajada sonora.) 

Jac.  ¿De  qué  te  ríes? 

Esc.         De  que  me  he  acordao  de  lo  de  anoche. 

¿Habrá  escurrió  ya  ese  señorito? 
Jac.  y  si  el  amo  nos  pregunta  por  esa  jechuría, 

¿qué  le  décimo?? 
Esc.         Na,  que  don  Jesús  trompezó  y  se  cayó  á  la 

alberca. 
Jac.  No  lo  va  á  creer. 

Esc.  Entonces  le  diremos  que  sintió  un  apretón 
de  sed  y  como  no  había  vaso  pa  beber,  se 
puso  así  y  así  y  se  L'  fué  la  cabeza. 

Jac,  Pero  como  se  le  fué  to  el  cuerpo,  tampoco 

lo  va  á  creer.  ^ 

Esc.  Pues  á  ver  si  mientras  aparejo  al  burro  se 

nos  ocurre  algo  razonable.  (Vanse  por  la  de- 
recha.) 
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ESCENA  XXVr 


MANOLILLO,  JUANERO  y  CORO  GENERAL  dentro 

IMúsica 

Coro  general         El  nuevo  día 

comienza  ya. 

Suena  la  hora 

de  trabajar. 

Veamos  allá, 
que  la  aurora  ya  colora 
y  comienza  á  clarear. 

(Empiezan  á  desfilar  por  el  fondo  las  Cortadoras  con 
los  capachos  vacíos,  y  se  escucha  el  lejano  repique* 
tear  de  una  campana.  Va  amaneciendo.) 

La  voz  lejana 
de  la  campana 
anuncia  el  día. 
Hombres  j Vamos  allá! 

Que  la  aurora  ya  colora 
y  comienza  á  clarear. 
JuA.  Mi  amor  no  llega. 

triste  está  el  pecho 
que  amor  espera. 
Man.  (c  ruza  la  escena  de  derecha  á  izquierda  montando  uu 

burro  y  cantando.) 

Cuando  Dios  hizo  las  penas, 
hizo  también  la  alegría. 
La  noche  fuera  un  tormento 
si  no  se  esperase  el  día.  (Mutis.) 
Coro  general         ¡Vamos  allá! 

que  la  aurora  ya  colora 

y  comienza  á  clarear. 

(Va  acentuándose  el  amanecer  ) 
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ESCENA  XXVII 

JUANERO  viene  buscando  á  MARUJA  y  cruza  la  escena,  desapare- 
ciendo con  la  última  frase  ^ 

JuA .  ¿Habrá  traición?  ¿Por  qué  Maruja  falta  á  su 

promesa?  ¿Habrá  pensao  otra  cosa?  ¡Acaso 
el  amo...!  No  sé  por  qué  pienso  tan  mala- 
mente de  to  el  mundo.  Con  las  cortadoras 
no  va.  ¡Dios  mío!  (Mutis.) 


ESCENA  XXVIII 

MARUJA,  DON  TOMÁS  y  DON  JESUS 

ToM.  No,  Maruja:  tú  no  puedes  irte  de  mi  lado; 
aquí  tendrás  siempre  acobijo  y  calor. 

Mar.         Es  que  pudieran  creer  otra  cosa,  don  Tomás. 

ToM.  Sagrada  eres  para  mí,  como  la  Virgen  de  los 
altares;  eres  hija  de  aquella  mujer  que  fué 
siempre  una  santa  y... 

Maf.         ¿Verdad  que  era  buena  mi  madre? 

ToM.  Buena  es  poco.  Malamente  me  porté  con 
ella;  pero  por  tí  haré  lo  que  con  ella  no 
hice,  to  lo  que  sea  necesario  para  que  ella 
me  perdone  desde  arriba. 

Mar.         ¡Pobre  madre  mía!  (uora.) 

Jes.  (Exprimiéndose  la  ropa.)  (Presenciando  estas  es- 

cenas, llora  hasta  la  ropa.) 

ToM.  No  llores,  Maruja.  (Abrazándola.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  JUANERO  y  luego  JACOBA  y  el  ESCURO 

JUA.  (¡Ah!  (saca  la  navaja,)  ¡En  SUS  brazOS!)  (De  un 

salto   se  coloca  delante  de    ellos.)  ¡Niégamelo 

ahora! 
Mar.  ¡Juanero! 
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Jes.  (interponiéndose.)  ¡Quieto!  (Lo  sujeta.)  ¡Que  eS  SU 

padrel  (sale  el  sol  ) 
.JüA  .  (Dejando  caer  la  navaja.)  ¿Su  padre? 

Mar.         ¿Mi  padre? 

ToM.  (con  la  frente  baja.)  [Qué  86  yo,  Maruja;  pero 
parece  que  tu  madre  desde  el  cielo  me  dice 
que  lo  sea! 

Mar.         (Levantando  sus  ojos  al  cielo.)  ¡Madre  mía! 

JüA.  ¡Maruja...!  (Don  Tomás  se  seca  una  lágrima  y  Maru- 

ja cae  en  brazos  de  Juanero,  ocultando  su  llanto.) 

SsC.  (Aparece  lanzando  una  potente  carcajada.) 

Jes.  (viéndolo.)  (¡El  bañero!)  (Sale  corriendo  y  desapa- 

rece  de  la  escena.) 

Esc.         (a  jacoba.)  ¿Estás  vicndo?  ¡Dalmátrica  na 

más!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


OBRAS  DE  RAFAEL  DE  SANTA  ANA 


Las  láminas  de  Fa¿ecft6>mo5,  juguete  cómico  en  un  acto. 
TJn  grupo  y  varias  reproducciones^  juguete  cómico  en  un 
acto. 

La  victoria  del  general^  juguete  cómico  en  un  acto.  (Sex- 
ta edición.) 

Los  Ximénez  de  Quirós,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gracia  andaluza^  juguete  cómico  en  un  acto, 

Manolo  el  afilador^  zarzuela  en  un  acto. 

La  lista  de  autores^  juguete  cómico  en  un  acto. 

Villa-Alegre,  zarzuela  en  un  acto. 

Los  ojos  negroSy  zarzuela  en  un  acto. 

La  cabeza  del  Ministro,  capricho  cómico  en  un  acto. 

El  lagar,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 


OBRAS  DE  PEDRO  MUÑOZ  SECA 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico. 

El  contrabando,  sainete.  (Segunda  edición). 

De  balcón  á  balcón,  entrenaés  en  prosa. 

Manolo  el  afilador,  sainete  lírico. 

El  contrabando,  saínete  lírico.  (Segunda  edición.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  en  prosa. 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela. 

El  lagar,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros 


pr<2do:  liJlGi  peseta 


